
Información extranjera

UNIVERSIDAD E INDUSTRIA EN NORTEAMERICA

1^t3TUllI0 DIe LA I'ROliUCTIVII^AD

NORTH7AMERICANA

Los resultados sorprendentes de la actividad
productora de Norteamérica movieron a elemen-
tos o8ciales e industriales de la Glran Bretaña
(donde, desde el flnal de la guerra, se habfa dedi-
cado mucha atencibn a fomentar la productividad
en la industria) a estudiar los procedimientos
norteamericanos, y al efecto se creb el Consejo
Angloamericano de Productividad. Sus fines son
fomentar el desarrollo económico mediante un in-
tercambio libre de informacibn sobre métodos, or-
ganización y técnfcas industriales de ambos paí-
ses, y, de este modo, ayndar a la industria britá•
nica a elevar el nivel de su producción.

A1 efecto se euvfan a los Estados Unidos Co-
misiones de estudio, compuestas de representan-
tes de los empresarios, los trabajadores y los téc-
nicos de cada industria, los cuales visitan los es-
tablecimientos más adecnados, para examinar la
actuación de loa procedimientos amel•icanos, y
hacen después las propuestas oportunas, en vista
de la información adquirida. Además de las Co-
misiones indnstriales, hay otras formadas por es-
^^ecia.listas, con participación de representautes
^le los empresarios y de los Sindicatos obreros,

cuyo objeto es el estudio cle temas de carácter ge-
neral que afect<In .i toda o a tu^a gI•an parte de
la industria.

Uña de estay Coutirionet^, integradcl por quiuce
representantes de la industria británica, las Uni-
^•ersidades, las I+acuelo-ls Técnicas Superiores y el
Ministerio de Educación, visitó los Estados [1ni-
dos, para informal^se sobre las relaciones entre los
establecimientos docentes superiores ,y la lIl(llls-
tria, sobre todo en lo referente al empleo de gra-
cluados en ésta, intercambio cle personal y facili-
dades para. la investigación cientffica tl.plic<cda.
Aunque la Comisión limitó su actividad a exami-
nar las relaciones existentes entre la iluiversi-
dad y la industria, decla.ra en su informe ser evi-
dente que existe wi nexo entre algunas de las
condiciones docentes obser^•cldas y el alto ^,►rado
alca,nzado por la productividad en los Estados
Llnidos (1).

(1) ú^.iversitieK an^l / r^.^luatr^, T'roUuctivity Report.

Anglo-American Council on Prndnctivit,v. Lonflres y Nue-
fia York, 1f161.

1^ ^A HN\'OLUCIÓN INDUBTRIAL

La aplicación de la ciencia, en Norteamérica,
no sólo al descubrimiento de productos nuevos,
sino a todos los aspectos de la actividad de la
industria y del comercio, desde las materias pri-
mas hasta la distribución al último consnmidor,
puede coneiderarse como una verdadera revolu-
ción industrial. Los americanos han ampliado las
fronteras de la ciencia, sacándola de los lfmites
de los establecimientos docentes y los laborato-
rios, y ham m^ltiplicado las posibilidades de su
aplicación, habiendo llegado los industriales y los
hombres de negocios a considerarla como un méto-
do de pensar propio para ^er ntilizado y aplicado
en todos los aspectos de la vida práctica. Por eso la
©strecha relación entre la industria ,y la ciencia
es un rasgo notable, tanto de la vida universita-
ria como de la econbmica.

De ataqne en masa ha sido cali8cado este movi-
miento, qne lleva. la ciencia y la capacidad intcs•
lectual bien preparada al taller y a,l despacho co-
mercial (2). Enormes masas de jóvenes salen de
las Universidades y Escuelas Técnicas, con un tí-
tulo consegnido después de cuatro años de estu-
dios, y son absorbidos inmediatamente por la in-
dustria. Hay que reconocer que este curso no es
comparable con el de una Universidad británica ;
pero deben tenerse en cuenta tres consideracio-
nes : el número de estos ingenieros con un curso
de cuatro afios es inmenso, según las normas eu-
ropeas, aun teniendo presentes los tamaños rela-
tivos de las poblaciones; han ido mucho más alló,
en sus estndios que los graduados brit{Inicos que
no han frecnentado una Universidad, y han em-
pleado cnatro añoa de los más apropiados para
]a formación intelectual (de los dieciocllo a los
veintidós), recibiendo instruccibn de tipo univer-
sita.rio en una Escuela ^uperior o Universidad,
que tiene una vida corporativa completa, y, a me-
nndo, en régimen de internado.

Es indudable que el ingreso en la iudustria de
esta gran masa de jóvenes profesionales ha de
tener una influencia profunda. Los industriales
los reciben con los brazos abiertos. Siendo tan
grande su nfimero, están en todas partes : pene-
iran en todas las ramas de la orgatlizacibn, y no
ti(• limitan a la in^'estigación y al planeamiento,

f`^) i?^ticersities qit¢rterty. Londree, uociembre 1661.
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ilevando, por lo menos, alguna noción de la cien•
cia y de sus posibilidades a todos los ámbitos de
la actividad productora. Aportan algo máe quc
sn habilidad técnica: su educación universitaria
ea bastante amplia y eflcaz para hacerlos capaces
de concebir ideas fitiles sobre en trabajo y crear
una nneva forma de vida indn$trial.

CiARACTR1RíBTICA$ I)E I,A FOR1[ACIÓN

T^cNtce

En Norteamérica exiate un interés profundo y
amplio por la formación universitaria, y mayores
facilidades para ella que en los demás paíseF, así
como también una mayor proporcibn de estudian-
tes que desean tal formacibn. En cambio, es de
gran importancia el hecho de que la Enseñanza
Media es de nivel tal qne los alumnos de ingreAo
en la Universidad resultan tener un retraso aca-
démico de dos afios, por lo menos, en compara-
ción con los que ingresan en las Universidades
británicas.

Las Universidades y las Escuelas Técnicas san.
en los Estadoa Unidos, de carácter privado o es-
tatal; existiendo, en ambas categorías, institucio-
ne$ de gran fama, como las Universidades de Co-
lumbia, Yale, Pennsylvania, Boston y el Institu-
to de Tecnología de Massachussetts, eutre las que
tienen cursos de Ingenierfa y Administración in-
dustrial. En 19^,0 habfa 1.236 instituciones de En-
señanza 5uperior, con 2.300.000 estudiantes, ci-
fra que, en 196O, se espera que llegue a 4.600.000.
El número de grados concedidos fué de cerca de
medio millbn, con un aumento de 130 por 100 so-
bre la cifra del decenio anterior (3).

El coste de la Enseñanza l^uperior suele scr
elevado, egcepto cn los establecimientos sosteni-
dos por los Estarlos. Loa derechos de matrfcull
son más altos que en las Universidades británi-
cas, y el námero de ltecas, muy limitado. Por esto
está muy extendida la costnmbre de "trabajarse
la carrel:l", es decir, que los estudiantes busquen
un trabajo l,agado, después de la clase o durante
las vacaciones, para costearse eus estudios. La su-
bida de los precios y la disminnción de las ren-
tas de las fundaciones, consecuencia de ella, tien-
den a aumentar el importe de las matricnlas, ex-
cepto en los Centros subvencionados por los Esta-
dos o los Mnnicipios. Las Asociaciones de anti-
guos alumnos, muy arraigadas ,y prestigiosas en
los Estados Unidos, proporcionan una ayuda eco-
nómica considerable a su respectiva alma máter.

FORMACION YROFESIO\.1t,

DH INGHNIHRfe

Los cursos técnicos superiores mús relaciona-
dos con la fndustria son los de Ingenierfa, GZuí-
mica y Ffsica. Aun cuando todos ellos tienen ras-
gos comunes, los cursos de Ingenierfa son mucho
más varfados, ,y el núlnero de estudiantes que los
siguen mucho mayor que en los otI•os dos. > Ĵ n

(3) Otlice oí Education, ^VoSAblupttou. C'.ir^^nlar t^í^-
mero 28^, diciembre 198n.

efecto, en 1950, el número de primeros grados
otorgados en Ingeniería, Química y Física fué,
respectivamente, de 52.246, 10.619 y 3.414 {4), y
de ellos, una proporcibn mucho menor de qufmi-
cos y físicos que de ingenieros tuvo colocación en
la industria.

Ln los Estados Uuidos el concepto de `'Iugenie-
I•ía" adqniere gran amplitud, y comprende mu-
chas ramas de ciencia aplicada que, en otras par-
tes, $e con$iderarfan como tecnología: hay inge-
uieros aeronáuticos, agrfcolas, arquitectos, cerá-
micos, químicos, civiles, electrieistas, mecánieos,
físicos, generales, geólogoa, indnstriales, metalúr-
gicos, mineros, navales, petrolfferos y textiles. En
el año 13^,0 habfa ^,6? ^ecciones de Ingeniería en
132 Escuelas Técnicas de Univeraidades y esta-
blecimientos simil; ►res, donde se cursaba la licen-
ciatura corresponcliente a cada una de estas espe-
cialidades, de las cuales las más importantes son
las de Ingeniería tnecánica, civil, eléctrica y qui-
mica.

Los fngeuieros que trabajan en la fndustria uor-
teamericana proceden, en su ma,yorfa, de Centros
de enseñanza que conceden ^rados, no habiendo
nada semejante a las Escuelas Técnicas británi-
cas. Además, no prevalece en América la idea de
que un ingeniero es algo más que un perito técni-
co, en un sector reducido, sino que, por el contra-
rio, es creencia general no haber mejor prepara-
ción que la del ingeniero para muchos altos car-
gos directivos de la industria.

Teniendo en cueuta el níimero y la diversidad
en la calidad de 1as instituciones quc conceden
;;rados, las Universidades norteamericanas reco-
nocen la. necesidad de adoptar un sistema de
a.probación de los programas de estudios, tal como
el establecido por el Consejo de Ingenieros para
el Perfeccionamieuto I'rofesional. Es igualmente
opinión general cntre los elementos universita-
rios que los cursos de Ingeuiería y Ciencias de-
1 ►en comprender también temas de humanidades,
y ello no solamente con el ^fin de compensar laq
deficiencias actuales de la Enseñanza Medfa uor-
teamericana, sino también como conocimientos
fundamentales necesarios, aun en el caso de que
el nivel de esta enseñanza mejorara. la un punto
de vista muy acertado, pues la amltlia formación
que necesfta un ingeniero no puede quedar complE^•
ta con un curso o dos de Economía o Cieucias so-
ciales. El problema es más fundamental: ]as de-
rfvaciones sociales cle la profesión exigen uua dis-
cihlina dcl pcusamiento sobre cauces filosbficos ^'
morales.

En los estu ►]ios di^ InKeniería eu los Fstados
lJnidos se hace gran uso del sistema llamado
``cooperativo", que a.lterna el estudio de la teorfa
con la. práctica, mediante el trabajo en empresas
industriales, sobre todo durante l,^s vacaciones
escolares. En muchos C%ent.ros de enseñanza es po-
cible segttir cursos uocturnos, dttraute sei^ n ochn
:Itios, cou el mismo programa. qne los nor ►uales,
;tunclnc esta prá ►•tica no está muv dc^sirroJlada.
ni los empresario^ c5timnl,tu muclt^ ;t su perso-
nal para se{;uirlos.

(4) I+c^let•al Se^^nril,t- ;A^^•n^^^•, UfPi^•e ^^f P;ilni•^ttinu.

Cirrul;u• uiírnaru 2^k'_>.
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(•UDIPARACIGN l`U\ LA CiRA\ 13RBTAivA

Lofi estudios para licenciados qtte aKpiran ,[ oh-
tener título de Master o de doctor van adquirieu-
do importancia en las Universidade5 nortcameri-
(•anas. La Comisión cl(^1 Consrjo angloamericano
tle Productividad que estudió estas materias e^-
presa la opinión, compartida por micmbroa cOIll-
peteutes del profesorado americano, que la for-
mación del licenciado norteamericano en Ciencias
e Ingenierfa es generalmente, por lo menos, infe-
rior en un año al grado británico correspondien-
te, y el valor del doctorado en una de las Uni-
versidades de los F,stados Unidoe es comparable
al británico, auuque difiera en algullos puntos el
contenido de los estudio respectivos, comprendien-
do el primero menos cantidad de investigación y
más conocimientos tauperiores. No obstante, en al-
gunae Universidsldes de los Estados Unidos el ni-
vel del doctorado no es muy superior al de la li-
cenciatnra en una Univereidad británica.

En Norteamérica rl nfimero de estudiantes que
obtienen nn grado académico (bachillerato n li-
renciatura) es, proporcionalmente a la, población,
mucho mayor que en la Gran Bretaña; pero com-
parando los licenciados de uno y otro pafs, como
se ha dicho antes, el resultado no es desfavorable
para ésta ; y fil 8e compara la producción de doc-
tores en los Eatados Unidos con la de doctores v
licenciados en la Gran Bretaña, aunque resulta
ventaja para los hrimeros en el número de cien-
tíficos con un eleva.do valor profesional, también
la hav para la Cran Bretaña rn ruanto a inge-
nieros del mismo niveL De todos modos. la Comi-
gibn, teniendo presente el incremento tomado re-
cientemente por las Escuelas cle CiPncias e Inge-
nierfa en Norteamérica, es de parecer cer necesa-
rio, en la (lran Tireta.ña, un aumento en el núme-
ro de los institutos de ciencia, pura v aplicada, en
la enseñanza universitaria superior destinada a
la industria.

En la industt•ia norteamericana tienen un psr-
pel importante lo^ clne poseen el tStulo de lircn-
ciado, equivalentc :rl llamado "ccrtificado nacin-
nal superior" bI•itúnico (concedido deapués dc
cuatro años dr rrtutlios de car.5cter predominan-
temente práctiro, en una l:scnela tecnolGgica) ; lo
que no sucede en la, (Iran T3retaña. En vieta de
ello, la Comisibn, ron el ffn de conseguir en la
(lran Tiretaña el número sufirirllte. de personas
cali8cadas para sn ^Inpleo en la industria, cuva
escasez se observa rn t•stoa Iíltimos años y ha sido
motivo de estuclio por v;[ri.rs Comisiones, reco-
mienda. "que ae 1?resfr atención inmediata a ln
provisión de Inedios para prepar:lr un gran núme-
ro de jfivenes para. l.i ^nclufii^•i:t, dáncloles una
amplia formación ^(^nc^ral, co[[ cnI•^os normalcq,
con base técnica tan elcvada, p^r lo mrnos, romo
la de los curr^os lrara el certificado ua.cional ru-
pcrior (^^),

EK) c^r^. t•^r., [^,^^. •^:;.
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^on gr.[n^les ventajafi para el licenciado norte-
:cmericano las que obtiene de su participación en
la vida corporativa de la institncibn docente, a
Inenndo en régimen de internado, de la eacelen-
cia de las instalacionea nnivereitarias, de la. co-
laboración en trabajos de ínvestigación, de la in-
clusión en su programa de estndios de temaa de
carácter general, humanfetico y social, qne dan
amplitud a suA ideas e intereses, y de la libertad
de elección de las disciplinag qne ha de estndiar,
Con esta preparación, el licenciado responde ple-
namente a las condiciones de la demanda de lots
indnstriales, qne no piden a lae Univereidades es-
pecialistae de formacibn estrecha, eino pereonaa
rapacitadas por una educacibn fnndamental am-
plia para perfeccionar su preparación mediante el
trabajo práctico en la empresa.

La idea de progreso, que inspira todoa loa sa•
pectos de la vida en Norteamérica, hace que loe
ingenieros jóvenes, tanto en la Univereidad, du-
rante sns estudios, como trabajando al eervicio
de la industria, busqnen con entnsiaemo métodos
nnevos y mejores ronstantemente, pnes opinan
qne los proceeos y materialee nsados hoy, por
muy egcelentes que sean, pneden reenltar anti-
cuados mañana y ser abandonados, sustitnídoa
por otros mejores. Asf ha ^sucedido en el pa^ado,
v no ha,y motivo para pensar que no pueda repe-
tirse también en lo sncesivo. Nadie está aatiefe-
cho con los métodos tradicionales por sf mismoe,
^^ se estudia continnamente para obtener mejoras.
5ea esto un resultado de la educación o una ma-
nifestación del "nivel de vida norteamericano",
ello es evidentemente beneflcioso para la indus-
tria y conduce al incremento de la produccibn.

TiA IN^'NSTICACICíN UNIVFRBITA.r.IA

NORTF.A11[FRICANA

1:II lofi Esta(los Unidos se reconoce, en ^eneral,
que un volumen adecuado de investil;ación cien-
tífica de alta ca]idad es un requisito necesario
l^ara una alta eficic^ncia técnira. nacional, ĉ qne
la. inve^tii;•aciún ^e re^iliza 1[or doti ruzones: ltri-
mero, es necesar^io un gran volumen de investiga-
ción para. formar el núcleo de conocimiento cien-
tífico del que dependc todo progreso técnico, y en
scguntlo lugar, e^ rsencial adiestrar para investi-
l;adores a un número suficiente de licenciadoa ae•
lectos.

Recicntemente la invcrti^ación americana ha
^ido patrocinada ^- tinanciada, principalmente,
l^or el C^obierno federal, y, por orden de impor-
tanria, poi la iutlustria, las Pun[lacionea v]as
1 ^nivrrsidadeq. Ttiirunte nmchos años la industria
lia. I^atl•ociuadu 1;1 investi^acióu universitaria, en
^liversac formas. L,t nr<'IS común es la conceeión
tle hec.[5 de investi^^ación para licenciados y dor-
tures. En al^llllOV c,taos sc• paga rl coste para la
t'nivrrsitl:Id de lo^ t r:lbajos de inveetigacibn, y
;^I;;t[uaa emprraaR inantiPnen an Ilúmern determi-
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nado de prufesores de jornada completa, para.
permitir qne pereonas eminentea dediqueu todo
sn tiempo a la investigación durante an perfodo
determinado. Todae estas concesiones se hacen in-
condicionalmente, ^• se consideran como una for-
ma de pago de la deuda contrafda por la indus-
tria eon las IIniversidades. ^e calcnla en 25 mi-
llanes de dólarea anualea el importe de las sub-
vencionee de la industria a la inveetigación uni-
vereitaria.

Las Univereidadea contribuyen, con sne recnr-
sos propios, a los gastoa de edi8ciog, inetslacio-
nee, eqnipo, eervicios, etc. Además, el personal
docente enele dedicar nna parte considerable de
sn tiempo a la dirección y colaboración en loa
trabajos de ínvestigación. Es imposible calcnlar
el importe de esta contribución; pero es pequeña
en comparación con la ayuda del Globierno fede-
ra,i y de la induetria a la investigación cientific^.

RTCLACIONI4S 1^NTRH LA UIIVER$IDAlt

Y LA INLIISTIiIA

^e observa que los puestos superiores eu la ad-
ministración de las empresas industriales norte-
americanas se cubren con licenciados nniversita-
rios, y que el número de empleados, ingresados
directamente desde la Escuela Media, que ascien-
de a díchos puestos está en disminnción. ^on po-
eoa los graduados en disciplinas no cientf8cas o
tecnológicae que tienen empleo en la industria.

^íuchas grandcs empresas tienen organizados
cursos de iniciacifin ^ perfecciona.miento para gra-
duados (eapecialmente licenciados) universitarios
que aspiran a ingresar al servicio dc ellas, y en
eatos cursos se da gran importancia a la capaci-
dad personal del ingeniero para contribuir de nna
manera positiva a la mejora de la prodneción.

Hay bastantes empresas que hacen uso de pro-
fesionales universitarios como asesores, lo que
constituye un factor importante en la promoción
de un intercambio de ideas entre las Univerei-
dades ^ la industria, que condnce a una rápida.
aplicación de los conocimientos nuevos y pone
en contacto aqnéllas con ésta, con beneflcio de
o-Tmbas.

La estrecha relacibn entre la industria y la
ciencia es un aspecto interesante de la vida nni-
versitaria norteamericana; y aunque pudiera te-
merse qne esta asociación fntima 11e.gara a causar
cierta degradación de los valores culturales o Ia
pérdida de la libertad cieutf8ca. del universitario
para dedicarse a la investigación preferida, la in-
tegridad intelectual inherente a la investigación
cientf8ca constituye una defensa sblida contra ta-
les peligros, que la experiencia enseña no han ]le-
gado a realizarse. Esta relación no se considera
indeseable por las Universidades, sino que, por el
c•nntrario, se estimula en América y se considera
con un factor vital para el fomento de la activi-
dad prodnctora de la nación.

rFT+ERICO LÓPF.'!. VALBNCIA

FIN ES Y METODOS DE PSICOLOGIA ESCOLAR

EN EL EXTRAN)ERO

FINES DE LA PSICOLOGIA E^COLAIt

EI ésito de la labor realir.slda, a principios dc
siglo, por Binet y Simon ha suscitado el interéh
de mnchos de los que est{^n dedicados a la Ense-
ñanza en diversos pafses del mundo, indnciéndo-
los a eztender el campo de aplicacibn de la Psico-
]ogfa a la Pedagogfa.

^egún los datos facilitados sobre esta n ►at^eria
en diversos pafses, los fines de la Psicología esco-
lar ee pneden dividir en tree grupos:

a) Deducir cuúlcs son, en las escuelas, lo^ .tlnm-
nos atrasados; esto, a veces, no es más que el pre-
lndio al diagnbstico y tratamiento de las más di-
verea,s di8cultades de adaptación.

b) Orientación escolar, que tiene por conse-
cuencia el control y la adaptación de los métodos
pedagógicos.

e) Orientación pre•profesional.

yE$vICIO IiE, jN6P0CCIÓN IlE I,oS

ALUMNOS A'PIiA6AP06

Ueducir cuftles son lu5 alumuos atrasados que
1lodrfan ser un obstáculo para la buena marcha
de las claseR, pero que a causa de su edad deben
asistir a ellas, a pesar de no tener un desarrollo
mental suficiente, ha sido uno de los primeros
problemas que se han tratado en I'sicologfa esco-
lar, y sigue siendo todavfa uno de ]os más impor-
tantes. ^'n los informes enviados lror diversos paí-
ses se hace mención del mismo, ,ya que en todos
ellos existen servicios mfis o menos importantes
de Psicología escolar p^Tra loq alumnns de las es-
cuelas primaria5.

Puesto que dichoti servicios sou lus mas anti-
^;uos y los que esf^hn mejor definidos, sfilo algnnos
pafses han crefdo necesario el precisar las condi-
ciones en que se eneucutra la ]abor que se I•ealiza


